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LA TRIBUNA DEL LECTOR 
  

Episodio Monvoisin 
POR JORGE SALOMÓ FLORES, HISTORIADOR 

na oportunidad para 
u comer y vlorarel 

aporte artístico del 
pintor francés Raymundo 
Quinsac Monvoisin (1790- 
1870) se ofrece en la Sala Chi- 

le del Museo Nacional de Be- 
llas Artes. 

En 1841, al comenzar el 

gobierno de Manuel Bulnes, 
se plasma la voluntad de im- 
pulsar el arte nacional y se 
trazan los primeros linea- 
mientos para lograr este ob- 
jetivo. Así, llega a Chile en 
1843 Monvoisin, con el en- 
cargo gubernamental de for- 
mar la Academia de Bellas 
Artes y acoger artistas que 
construyeran la identidad 
nacional, en una pintura has- 
ta entonces marcada por las 
influencias extranjeras. 

El estilo de Monvoisin, 

con el sello del romanticismo 
francés y europeo imperante 
enla primera mitad del siglo 
XIX, en vez de colaborar a 
consolidar la identidadartís- 
tica enChile, promueve el in- 
terés delaaristocracia criolla 
para ser motivo de sus retra- 
tos. Proliferan los encargos, 
presenta una primera expo- 
sición en los últimos años de 

la Universidad de San Felipe 
de la República de Chile y 
elabora varias telas con mo- 
tivos nacionales de corte eu- 

ropeizante. La intención de 

fundar la academia artística 
queda postergada hasta la 
llegada al país del maestro 
italiano Alejandro Cicarelli 

En 1847, el artista francés 
adquiere la hacienda Los Mo- 
lles, en el interior de Quil- 

pué. Sus intentos de invertir 
en un proyecto agrícola fra- 
casan pero deja el legado de 
su paso por la región. En esa 
casona afectada por terre- 
motos y filtraciones de llu- 
vias, queda el vestigio de al- 

Los Sorias 
POR FERNÁN RIOSECO, ABOGADO 

onocí a Alberto Laiseca 

C (1941-2016) allá por elaño 

2003, en el extinto canal 

detelevisión por cable ISat. Co- 
momuchos delos aficionadosal 
género del miedo, yo esperaba 
con ansias cada capítulo del ci- 
lo televisivo “Cuentos de Te- 
rror” los viernes ala mediano- 
che, comotienequeser), donde 
elescritor argentino narrabaen 
no más de nueve minutos algu- 
nos cuentos clásicos de autores 
'como Poe, Maupassant, WW.Ja- 
cobs, Lovecraft, Quiroga, King y 
Mujica Laynez, por mencionar 

alos más célebres. Enrealidad, 

decir que Laiseca era un narra- 
dor es una falta o un descuido, 
porque Laisecaera un intérpre- 
te. Un actor de método que no 
requería de la desmesura del 
horror corporal para infundir 
miedo o, mejor dicho, para 
transmitir a la perfección los 
miedos universales que nosace- 
chan atodos. La vozgutural del 
rosarino, únicae irrepetible, re- 
verberaba en un fondo negro de 
tono minimalista, acompañada 
de una cadencia pausada y mue 
sical; aveces agitada (en los mo- 

        
gunos frescos atribuidos aél, 
pero que hoy parecen ser 
creados por Clara Filleul, es- 
trecha colaboradora en el 
atelier local de Raimundo 
Monvoisin. En la Sala Chile 
se aprecia una didáctica re- 
creación de la habitación de 
Los Molles, sin duda, un 
aporte significativo de la cu- 
ratoría para ilustrar alos visi- 
tantes. 

Desdeel Congreso en Val- 
paraíso, se ha trasladado al 

mentos de clímax) y otras sere- 
na, pero siempre humana, pro- 
fundamente humana. 

Quisola casualidad que mu- 
chos años después, casi porac- 
cidente, descubriera yo en una 
librería de Buenos Aires un 
ejemplar desu novela “Los So- 
rias”, publicada en 1998. La edi- 
ción original, de apenas 350 
ejemplares y con prólogo de Ri- 
cardo Piglia, contaba con 1.344 
páginas y 30.000 palabras más 
queel “Ulises” de James Joyce. 
Que este último y escalofriante 
dato sirva como primera aproxi- 

museo capitalino la pintura 
“9 Thermidor”, representa- 
ción de la caída de Maximi- 
liano Robespierre, el 27 de 
julio de 1794, en medio de 
acusaciones y traiciones que 
acompañan el llamado “Pe- 
riodo del Terror”, conla pro- 
liferación de juicios lapida- 
rios y guillotinados a destajo 
en París. Corresponde a una 
obra dela primera época del 
pintor francés, emblemática 
por su protagónica ubica- 

mación a esta obra maestra de 
Laiseca, comparable quizá al 
“Arcoíris de gravedad” del inefa- 
ble Thomas Pynchon o a “La 
broma infinita” del aclamado 
David Foster Wallace. 

Sé que me equivoco al in- 
tentar describir de qué se trata 
“Los Sorias”, porque a mi natu- 
ral incompetencia como lector 
se agrega la irrefutable verdad 
deque Laiseca hablaaquídeto- 
dos sus fantasmas y obsesiones: 
política, historia, guerra, sexo, 
religión, esoterismo, magia, 
ciencia y tecnología. “Los So- 

ción en el foyer de antesala 
de la Cámara de Diputados y 
Diputadas de Chile. 

La exposición exhibe 
obras como el retrato de An- 
drés Bello, que se conoce po- 
pularmente como ilustra- 
ción de nuestro billete de 
M$20, un interesante retrato 
familiar de don Dámaso Za- 
ñartu con su esposa y sus do- 
ce hijos, el Cristo Crucificado 
y Magdalena para la Catedral 
de Concepción, el Naufragio 
del joven Daniel, Caupolicán 
prisionero y Fresia, entre 
más de setenta pinturas reu- 
nidas bajo el título “Episodio 
Monvoisin”. 

En efecto, el paso del pin- 
tor romántico francés consti- 
tuye un episodio significativo 
en el arte chileno. Si bien el 
propósito de fomentar la 
academia artística chilena no 
se logra con su llegada, deja 
una huella en la valoración 
de la pintura y su aporte en 
un momento histórico rele- 
vante de la República, retra- 
ta entre otros, a protagonis- 
tas dela fundación de la Uni- 
versidad de Chile, y del pro- 
ceso de maduración queim- 
plicó pasar de los salones li- 
terariosa lainstitucionalidad 
profesional en el país. 

Con dilatada experiencia 
en su labor como curador je- 
fe del Museo Nacional de Be- 

  

rias” es una distopía, pero tam- 
bién un universo personal; el 
excéntrico, lento y delirante 
universo Laiseca. Lanovela tra- 
ta de una guerra fría entre tres 
dictaduras: Soria, Tecnocracia 
y Unión Soviética, y reflexiona 
sobrela posibilidad delencuen- 
tro (y desencuentro) entre los 
habitantes de cada una deellas, 
mientras las acciones bélicas se 
desarrollan de un modo surrea- 
lista comotelón de fondo. Decir 
más sería, me parece, un atrevi: 
miento. Es mejor que cada lec- 
tor llegue a sus propias inter- 

llas Artes de Buenos Aires, el 
investigador argentino Ro- 
berto Amigo reúne obras de 
diversas colecciones públi- 
cas y privadas, para entregar 
una exposición de notableje- 
rarquía, que recupera la pre- 
sencia de estas exhibiciones 
en Chile. Una instancia para 
disfrutar del arte, para com- 
prender su desarrollo en 
nuestra historia y apreciar 
aspectos de la sociabilidad 
chilena en los años deconso- 
lidación de nuestra Repúbli- 
ca. 

En Viña del Mar, los en- 
cargos a Monvoisin nos per- 
miten conocer los rasgos de 
la familia fundadora de la 
ciudad, con tres obras que 
retratan a Dolores Pérez, 
Francisco Álvarez y Merce- 
des Álvarez de Vergara, res- 
pectivamente. En el museo 
capitalino se expone la cuar- 
ta obra de la colección viña- 
marina, “Juana de Arco”, fi- 
gura legendaria del naciona- 
lismo francés. 

La muestra forma parte 
de las celebraciones de los 
145 años de existencia del 
Museo Nacional de Bellas Ar- 
tes. 

Se puede visitar, gratuita 
mente, hasta el domingo 31 
de agosto, en el palacio del 
Parque Forestal, en la ciudad 
de Santiago. os 

pretaciones. 
Para cerrar, el análisis de Pi- 

glia enel prólogo sobre Laiseca 
no tiene desperdicio: “Hay es- 
critores que logran esconderse 
y escapar dela red y arden, ais- 
lados, como una supernova que 
brilla fuera del tiempo, en el es- 
pacio interminable. Porque es- 
tán afuera de toda comparación 
sona menudo ignorados o des- 
plazados de los sistemas tradi- 
cionales de construcción detra- 
diciones yjerarquías literarias y 
su recepción es (para los con- 
temporáneos) un enigma”. 63
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